
Tiempo ordinario II, sábado: la fecundidad del sufrimiento por el Reino de los 

cielos, por causa de salirse de las pautas “del mundo” 

 

Texto del Evangelio (Mc 3,20-21): En aquel tiempo, Jesús volvió a casa y se aglomeró 

otra vez la muchedumbre de modo que no podían comer. Se enteraron sus parientes y 

fueron a hacerse cargo de Él, pues decían: «Está fuera de sí».  

 

Comentario: 1. Jesús no se deja llevar por el éxito fácil, la moda, su afán no es tener 

buena imagen, y los suyos malinterpretan su dedicación a la gente, incluso lo 

“ningunean” como se dice ahora, usan su familiaridad para hacer ver que no es nadie, 

que no tiene categoría, hasta ahí la envidia, que anticipa la pasión. Luego, en la 

proclamación del Reino y de las Bienaventuranzas, ya explicará esta “lógica de la cruz”, 

que es la lógica del seguimiento de Jesús: «Si a mí me han perseguido, también os 

perseguirán a vosotros» (Jn 15,20). Nos llamarán fanáticos, exagerados, locos, 

retrógradas y radicales al mismo tiempo…  

Jesús está plenamente dedicado a la predicación del Reino. Su vida se identifica 

con su misión, y lo que luego enseñará como bienaventuranzas es lo que va 

descubriendo en su corazón, la vida tiene alegrías y penas, como comprobaron María y 

José con la matanza de Herodes, y antes con la “duda” de José. Él comienza a tener esa 

idea, en su conciencia de niño, desde la estancia en Egipto. El poder del demonio, que 

quiere la muerte del hombre y especialmente contrariar la misión de Jesús, provoca 

muertes alrededor de Jesús, y eso le duele mucho. También provoca que se opongan los 

parientes a su vocación, llamándole loco, y eso le duele mucho más que si lo hicieran 

los desconocidos, como indicó más tarde ante la traición de un amigo, de Judas. Sabe 

que ha de pasar así, como anunció Isaías y lo dirá más de una vez: «Eso ocurrió para 

que se cumpliera lo que los profetas habían anunciado...” (Mt 21, 5; cf. Jn 12, 15). Pero 

le duele. Vemos a Jesús dolido, por el desprecio de sus parientes. Queremos respetar el 

dolor de Jesús, que sin embargo permanece firme, fiel a su misión. 

2. ¿Es posible llamar bienaventurada a la aflicción? Indica Benedicto XVI: “Hay 

dos tipos de aflicción: una, que ha perdido la esperanza, que ya no confía en el amor y la 

verdad, y por ello abate y destruye al hombre por dentro; pero también existe la 

aflicción provocada por la conmoción ante la verdad y que lleva al hombre a la 

conversión, a oponerse al mal. Esta tristeza regenera, porque enseña a los hombres a 

esperar y amar de nuevo. Un ejemplo de la primera aflicción es Judas, quien —

profundamente abatido por su caída— pierde la esperanza y lleno de desesperación se 

ahorca. Un ejemplo del segundo tipo de aflicción es Pedro que, conmovido ante la 

mirada del Señor, prorrumpe en un llanto salvador: las lágrimas labran la tierra de su 

alma. Comienza de nuevo y se transforma en un hombre nuevo. 

Este tipo positivo de aflicción, que se convierte en fuerza para combatir el poder 

del mal, queda reflejado de modo impresionante en Ezequiel 9,4. Seis hombres reciben 

el encargo de castigar a Jerusalén, el país que estaba cubierto de sangre, la ciudad llena 

de violencia (cf. 9, 9). Pero antes, un hombre vestido de lino debe trazar una «tau» (una 

especie de cruz) en la frente de los «hombres que gimen y lloran por todas las 

abominaciones que se cometen en la ciudad» (9, 4), y los marcados quedan excluidos 

del castigo. Son personas que no siguen la manada, que no se dejan llevar por el espíritu 

gregario para participar en una injusticia que se ha convertido en algo normal, sino que 

sufren por ello. Aunque no está en sus manos cambiar la situación en su conjunto, se 

enfrentan al dominio del mal mediante la resistencia pasiva del sufrimiento: la aflicción 

que pone límites al poder del mal. 



La tradición nos ha dejado otro ejemplo de aflicción salvadora: María, al pie de 

la cruz junto con su hermana, la esposa de Cleofás, y con María Magdalena y Juan. En 

un mundo plagado de crueldad, de cinismo o de connivencia provocada por el miedo, 

encontramos de nuevo —como en la visión de Ezequiel— un pequeño grupo de 

personas que se mantienen fieles; no pueden cambiar la desgracia, pero compartiendo el 

sufrimiento se ponen del lado del condenado, y con su amor compartido se ponen del 

lado de Dios, que es Amor. Este sufrimiento compartido nos hace pensar en las palabras 

sublimes de san Bernardo de Claraval en su comentario al Cantar de los Cantares (Serm. 

26, n.5): «impassibilis est Deus, sed non incompassibilis», Dios no puede padecer, pero 

puede compadecerse. A los pies de la cruz de Jesús es donde mejor se entienden estas 

palabras: «Dichosos los afligidos, porque ellos serán consolados». Quien no endurece su 

corazón ante el dolor, ante la necesidad de los demás, quien no abre su alma al mal, sino 

que sufre bajo su opresión, dando razón así a la verdad, a Dios, ése abre la ventana del 

mundo de par en par para que entre la luz. A estos afligidos se les promete la gran 

consolación. En este sentido, la segunda Bienaventuranza guarda una estrecha relación 

con la octava: «Dichosos los perseguidos a causa de la justicia, porque de ellos es el 

reino de los cielos». 

La aflicción de la que habla el Señor es el inconformismo con el mal, una forma 

de oponerse a lo que hacen todos y que se le impone al individuo como pauta de 

comportamiento. El mundo no soporta este tipo de resistencia, exige colaboracionismo. 

Esta aflicción le parece como una denuncia que se opone al aturdimiento de las 

conciencias, y lo es realmente. Por eso los afligidos son perseguidos a causa de la 

justicia. A los afligidos se les promete consuelo, a los perseguidos, el Reino de Dios; es 

la misma promesa que se hace a los pobres de espíritu. Las dos promesas son muy 

afines: el Reino de Dios, vivir bajo la protección del poder de Dios y cobijado en su 

amor, éste es el verdadero consuelo. 

Y a la inversa: sólo entonces será consolado el que sufre; cuando ninguna 

violencia homicida pueda ya amenazar a los hombres de este mundo que no tienen 

poder, sólo entonces se secarán sus lágrimas completamente; el consuelo será total sólo 

cuando también el sufrimiento incomprendido del pasado reciba la luz de Dios y 

adquiera por su bondad un significado de reconciliación; el verdadero consuelo se 

manifestará sólo cuando «el último enemigo», la muerte (cf. 1 Co 15, 26), sea 

aniquilado con todos sus cómplices. Así, la palabra sobre el consuelo nos ayuda a 

entender lo que significa el «Reino de Dios» (de los cielos) y, viceversa, el «Reino de 

Dios» nos da una idea del tipo de consuelo que el Señor tiene reservado a todos los que 

están afligidos o sufren en este mundo. 

Llegados hasta aquí, debemos añadir algo más: para Mateo, para sus lectores y 

oyentes, la expresión «los perseguidos a causa de la justicia» tenía un significado 

profético. Para ellos se trataba de una alusión previa que el Señor hizo sobre la situación 

de la Iglesia en que estaban viviendo. Se había convertido en una Iglesia perseguida, 

perseguida «a causa de la justicia». En el lenguaje del Antiguo Testamento «justicia» 

expresa la fidelidad a la Torá, la fidelidad a la palabra de Dios, como habían reclamado 

siempre los profetas. Se trata del perseverar en la vía recta indicada por Dios, cuyo 

núcleo esta formado por los Diez Mandamientos. En el Nuevo Testamento, el concepto 

equivalente al de justicia en el Antiguo Testamento es el de la «fe»: el creyente es el 

«justo», el que sigue los caminos de Dios (cf. Sal 1; Jr 17, 5-8). Pues la fe es caminar 

con Cristo, en el cual se cumple toda la Ley; ella nos une a la justicia de Cristo mismo. 

Los hombres perseguidos a causa de la justicia son los que viven de la justicia de 

Dios, de la fe. Como la aspiración del hombre tiende siempre a emanciparse de la 

voluntad de Dios y a seguirse sólo a sí mismo, la fe aparecerá siempre como algo que se 



contrapone al «mundo» —a los poderes dominantes en cada momento—, y por eso 

habrá persecución a causa de la justicia en todos los periodos de la historia. A la Iglesia 

perseguida de todos los tiempos se le dirige esta palabra de consuelo. En su falta de 

poder y en su sufrimiento, la Iglesia es consciente de que se encuentra allí donde llega el 

Reino de Dios”. 

3. El fundamento es cristológico: “Cristo crucificado es el justo perseguido del 

que hablan las profecías del Antiguo Testamento, especialmente los cantos del siervo de 

Dios, y del que también Platón había tenido ya una vaga intuición (La república, II 

361e-362a). Y así, Cristo mismo es la llegada del Reino de Dios. La Bienaventuranza 

supone una invitación a seguir al Crucificado, dirigida tanto al individuo como a la 

Iglesia en su conjunto”. Jesús promete alegría, júbilo, una gran recompensa a los que 

por causa suya sean insultados, perseguidos o calumniados de cualquier modo (cf. Mt 

5,11). Está en relación con la otra “norma” del Camino: «Dichosos los que tienen 

hambre y sed de justicia porque ellos serán saciados» (Mt 5, 6). “Esta palabra es 

profundamente afín a la que se refiere a los afligidos que serán consolados: de la misma 

manera que en aquella reciben una promesa los que no se doblegan a la dictadura de las 

opiniones y costumbres dominantes, sino que se resisten en el sufrimiento, también aquí 

se trata de personas que miran en torno a sí en busca de lo que es grande, de la 

verdadera justicia, del bien verdadero. Para la tradición, esta actitud se encuentra 

resumida en una expresión que se halla en un estrato del Libro de Daniel. Allí se 

describe a Daniel como vir desideriorum, el hombre de deseos (9,23 Vlg). La mirada se 

dirige a las personas que no se conforman con la realidad existente ni sofocan la 

inquietud del corazón, esa inquietud que remite al hombre a algo más grande y lo 

impulsa a emprender un camino interior, como los Magos de Oriente que buscan a 

Jesús, la estrella que muestra el camino hacia la verdad, hacia el amor, hacia Dios. Son 

personas con una sensibilidad interior que les permite oír y ver las señales sutiles que 

Dios envía al mundo y que así quebrantan la dictadura de lo acostumbrado”. 

Son los santos humildes en los que la Antigua Alianza se abre hacia la Nueva y 

se transforma en ella. Son Zacarías e Isabel, María y José, en Simeón y Ana. Son los 

doce Apóstoles. “Edith Stein dijo en cierta ocasión que quien busca con sinceridad y 

apasionadamente la verdad está en el camino de Cristo. De esas personas habla la 

Bienaventuranza, de esa hambre y esa sed que son dichosas porque llevan a los hombres 

a Dios, a Cristo, y por eso abren el mundo al Reino de Dios”. Esto amplía los términos 

del texto de hoy, pero está en germen. Gracias al sufrimiento de los justos, la justicia del 

Reino, la salvación, llega a muchos, a la inmensidad de la humanidad, es la fecundidad 

de las Bienaventuranzas. 


